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ADVERTENCIA. que se halle Isasa en Fomento?
¿Quién supone que le duela-..,

al abogado don Santos
la miseria ó los quebrantos
de los maestros de escuela?

Abogado que en sus ocios
solo trata de negocios...
El que es ministro de oficio
y de empresas redentor,
debe dejar, ámi juicio,
lómalo -por lo mejor.LA CAUSA DEL MAL

TrEMPO LLUVIOSO

Palomas de niveas alas
hacen de las calles, salas
con espanto del pudor. \u25a0

¿Y el Marqués? Haciendo galas
de perspicacia y valor.- Es un buen gobernador.

Desde 1.° de Junio ha cambiado de Empresa
este periódico. . • \u25a0 ,'.•:..-

Madrid Cexsor seguirá defendiendo, c^mo
hasta ahora, su criterio en política y en las cues-
tiones económicas.

Pues hé ahí una fuerza naval importantí-
sima, poco menor, si no la excede, que la de la
misma marina de guerra, para el caso de que
España se viera envuelta en una guerra, en la
que necesariamente la marina había de hacer
un papel principalísimo y acaso decisivo.

Se juzgan hoy excesivos los beneficios que
la Trasatlántica obtiene de su contrato con el
Gobierno, y no se juzgan bien los que el Go-
bierno obtiene de la Trasatlántica, porque no
se palpan inmediatamente.

Esto no lo ven, no quieren verlo, los que
por razones, no siempre justas ni disculpables,
pretenden poner.se en frente de la Compañía en
cuestión, sin comprender que esta, aparte
délos grandes servicios que al país presta, es
uno de los más poderosos" elementos de defen-
sa en nuestra patria.

Pero no cabe negar que hoy mismo el Go-
bierno recibe un inmenso servicio (aparte, cla-
:ro está, del de las correspondencias y trans-
portes), contando con una flota para el día en
que la necesite, flota que nada le cuesta ni en
su desarrollo ni en su conservación. -:

Y para todos los servicios que ya presta, la
Trasatlántica posee una flota numerosa y luci-
dísima de vapores, flota que prosperará, según
todos los cálculos, hasta ponerse al nivel de las
celebradas y envidiadas de las Compañías
francesas é inglesas, la Trasatlántica ó la
Cunard.

ía Alemán'a, que están en correspondencia re-
g.ilftrcon ellos.

Mientras tanto el Gobierno decide, algún
consuelo podemos tener: el de que la Trasatlán-
tica, en la medida de sus fuerzas, sigue de-
mostrando á los emigrados españoles que no
están por completo abandonados y que hay
quien por ellos se interesa.

No creemos que el ejemplo dado por la
Trasatlántica pueda pasar inadvertido por los
que están llamados á secundarlo desde su es-
fera de acción con las grandes proporciones
que pueden y deben de nacerlo.

Es preciso que nuestros'hermanos que su-
fren en la Argentina los rigores del 'hambre y
de la miseria, regresen á su patria y que nun-
ca, jamás, puedan decir que sus compatriotas
los abandonan.

PUNTADAS Y PUNTAZOS

Porque el Sr. Martínez Rivas tiene capacidad.
¿No ha de tenerla, después de haberse gasta-

do Sü.OOO duros en ser electo?

El acta de Balmaseda es seguro que se apro-
bará.

Esta es la situación. No hay que hacerse
ilusiones, ni que cerrar los ojos á la evidencia.

Aquí se lian formado los grupos ai calor deuno de los movimientos ó motines en que he-mos vivido sesenta años: es que el partido que
ejerce el poder, sea cual fuere, no tiene para
nada en cuenta al país, yaunque legisle ypromulgue leyes, rara vez se cumplen, resul-tando aquello del personaje de Rohinson, «que
las leyes se hacen por el gusto de faltar áellas.»

Pues bien; por esa especulación, manera deser de la política que nos distingue, se explica
la confusión en que vivimos y el que tenga un
órgano de Móstoles cada partido v cada Go •
bierno que turna pacíficamente en "el presu-
puesto.

La perturbación política, verdadera calen-
tura de medio siglo, ha dado al traste con todasu fortuna nacional; hemos gastado y empeña-
do cuanto teníamos para venir al desastroso
estado de no tener ejército, ni marina, ni ea-
nales, ni puertos, ni carreteras, aunque haya-
mos elevado la Deuda pública á la fabulosa ci-
fra de más de cinco mil millones.

En esa baraúnda se han intentado sistemas
de todos los colores, aplicado escuelas las más
opuestas, implantado reformas las más estu-
pendas, y todo para que, desde el año de 1845
se hayan saldado todos lo? presupuestos con
déficits y haya quedado la cifra de cien millo-
nes anuales, eomo el error sistemático en la
previsión de todos los ministros. -

La industria y la producción nacional ca-minan por un verdadero Calvario desde aque-
llas fechas, y se les vé temblar á cada anuncio
de cambio dé Gobierno ó de ministro, porque
saben por experiencia que van á salir perdien-
do en el cambio.

Que es grave la situación económica deEspaña, en esto convenimos todos.
Que se aproximan los tiempos de verdade-ra prueba para la producción, eso basta con

consignar una vez que en 1892 espiran los tra-tados de comercio que están vigentes.
Que la crisis profunda porque atravesamosy lo apremiante de las circunstancias dan co-mo resultante unatremenda confusión ea todoeso es lo fácilmente demostrable, á la vez qué

el peligro mayor que nos amenaza.
Nuestra organización política es tan defec-tuosa, que desafiamos á todos y á cada uno delos partidos políticos, desde el federal al car

lista, á que demuestren que está con ellos la
opinión pública.

«Ha dicho el señor ministro de Ultramar unacosa que á mí no me puede satisfacer, resnecto álas observaciones que yo he hecho para fundar
el justo tributo de homenaje que la Compañía
Trasatlántica merece en lo que á este asunto serefiere Nadie sostendrá que está la Compañía
Irasatlántiea obligada por contrato ninguno á
hacerlo que hace: es este, por su parte, un actogeneroso, debido solamente á su oatnotismo yque la hace acreedora á ia consideración de todoslos buenos españoles. Pero los Gobiernos no pue-
den esperar de la beneficencia, ni de las Compa-
ñías, ni de los particulares, lo que por sí ouedeny deben hacer; y por lo tanto, lo oue yo^pido ai
0-ot.ierno es que por sí mismo tomé las medidasconducentes á conseguir la reparación de estemal que se presenta, á enjugar aquellas lágri-mas, á devolver á su patria á aquellos desgracia-
dos hijos de España. Si ese crédito de 250.00J du-ros esta extinguido, yo no dudo en excitara! Go-bierno á que venga á pedir aquí recursos extra-ordinarios para esta necesidad extraordinaria;hasta este punto llega mi excitación al Gobierno.Yoespero, y ruego que si el señor ministro de
Ij'tramar entiende que en la cuestión le faltanfacultades ó competencia, acuda á sus compañe-ros, a todo el Gobierno, que mi excitación espara todo el Gobierno, y que rápida y enérgica-
mente, como la necesidad lo demanda, se provea
medios, de recursos suficientes, para que no se dé
la vergüenza de que los Gobiernos de otras na-
ciones atiendan á sus naturales y los españoles
queden abandonados y clamen en desierto cuan-
do se dirigen á la patria, arrepentidos y pesaro-
sos, pidiéndole sencillamente el pase para poder
restituirse á sus casas.

'Aquella otra observación del señor ministrode X¡ ¡tramar de que podían aorovechar las con-diciones que les daba la Compañía Trasatlántica,no es satisfactoria, porque ese medio no es sufi-ciente para atender al mal.
. La Compañía Trasatlántica, salvo 20 ó 40 pa-

ses gratuitos, ha. establecido por sí misma 100 á
medio .precio; pero el medio precio es dinero, y
los que andan pidiendo limosna en las calles deBuenos Aires no tienen para pagar ese modestobillete. Es menester que el Gobierno atienda áesa necesidad, y que restituya aquí ó lleve altó
Antillas, coneiiiando ambos intereses, ya á losindividuos, ya á las familias que generalmente
los que emigraron se fueron en familia, po^aue
así lo exigía la República Argentina hace poco
tiempo, cuando todo pareeía revelar prosperidad»

No; esto no basta: esa caridad, esa obra me-
ritoria que lleva á cabo la Compañía Trasat-
lántica, no puede conjurar el mal ni remediar
tan hondas desgracias, como no salva la bene-
ficencia de una provincia los donativos deunas cuantas personas caritativas.

Decía aquella tarde el Sr. Romero Robledo
rectificando:

.justo tributo álos nobles sentimientos y á la
• generosidad de la Compañía Trasatlántica, ¡a
cual en la medida de sus fuerzas, voluntaria-
mente, sin obligación ninguna y sin la excita-
ción de nadie, condolida de la suerte de los es-
pañoles que poco menos que se mueren de
hambre en ia República Argentina, empezó
con noble desinterés esa obra patriótica y dig-
na, que es preciso el Gobierno continúe en
grande escala, de devolver á España ios hijos
que ia lloran en lejanos países, sin más patri-
monio que la miseria y sin otro porvenir que
la muerte.

En Cáceres se ha hecho la elección parcial
á fuerza de billetes de Banco. ' ,. : ,,;.

¡Oh sinceridad electoral!
A este paso cualquiera hace unas elecciones

andando el tiempo.
Va á llegar día en oue solo haya un candida-

to con probabilidades de triunfo.
El Banco de España.
Y esto contando con el aumento de emisión.

Entonces era cuando ella se entregaba á
pasar largos ratos al piano; unas veces para
distraerse, otras para hacer ruido y buscar el
pretexto de hablarle si pasaba por la calle, y
le detenía, como era natural, aquella música.

Nadie había de sospechar que al entrar una
nueva estación había de venir un paréntesis,
el más largo en aquellas relaciones que pare-
cían eternas.

Sus cuestiones eran nubéculas de verano,
nuevos incentivos para que la llama de la pa-
sión no se consumiera. * ..

Aquel mochuelo figurado era también una
cosa muy divertida, porque- siendo el único
testigo de su amor, parecía mirarlos con en-
vidia.

El balcón permanecía abierto eon la per-
siana corrida; impidiendo el ser vistos y per-
mitiendo gozar del bulle bulle fantástico de la
gente délacalle. La brisa caliginosa del ex-
terior traía entre el olorcillo especial de la
atmósfera polvorienta del verano, los aromas
de las mil plantas que adornaban el balcón.

La luz de la lámpara, amortiguada eon una
pantalla roja en forma-de mochuelo, daba un
color especial á los objetos y.á ellos mismos,
que les causaba una alegría lánguida, tranqui-
la, digna de ser eterna. : •

. Le reñía si tardaba, le abrumaba á pregun-
tas, y entre satisfecha y enojada buscaba la
•caricia de ritual, preparaba la maquinilla de
nikel, sacaba-del etagére el servicio de dos ta-
zas, y entre broma y serio preparaba el café
que tomaban á sorbitos pequeños, tumbado él
en la mecedora, y ella á sus pies en una si Hita
dorada.

Había que dar gusto al señor, como solía
repetir ella dejando asomar en su incitante
boca una mueca tan caprichosa como arreba-
tadora.

¿El peinado aquel dejando la frente al des-
cubierto era de su gusto"? Pues aquel peinado?
¿La bata de satín rojo eon grandes cintas.
Pues aquella.

¡Delicioso tiempo aquél!
Cuanto la mujer puede pensar para con-

tento y satisfacción del hombre amado, discu-
rría Pilar para Pepe.

Travesuras y más que travesuras eran aque-
llas, puesto que él que entró de puntillas y á
cencerros tapados, llegó á ser recibido en
pleno día, y á escuchar de labios de la doñee-
día de la señora, un lenguaje familiar y cari-
ñoso, como se da por los criados al que' se
considera como de casa.

Y la verdad es. que ambos se aprovechaban
del tiempo perdido en escaramuzas y prelimi-
nares, pues que ni Pepe sabia salir de casa de
Pilar, ni ésta encontraba medio de cerrar la
:puerta á galán que tan bien se había compues-
to para interesarla el corazón hasta lo mas
hondo, y cuyo amor ia ponía apunto de olvi-
darse de todo, hasta de su posición en el mun-
do, convirtiéndose en colegiala recién salida
del colegio, á quien los años podrían servir de \u25a0

;excusa para travesuras/ - -'':

Al fin vinieron las cosas á tal extremo, que
la plaza se rindió, y el vencedor pudo recoger
el fruto de aquellos deseos tantas veces pues-
tos á prueba.

Y es que en aquellos amor s sehabía lu-
chado por ambas partes con verdadero denue-
do. El por vencer, y ella por defenderse.

Pepe estaba loco por ella, y Pilar adoraba
en él."

El Sr. Navarro Reverter ha dicho en el Con-
greso que la exposición-protesta del Círculo de
la Unión Mercantil es un libelo infamante, et-
cétera, etc.

Pero al día siguiente se comió sus palabras.
No por su propio deseo, sino porque el Círcu-lo se disponía á darle su merecido.
Estos resellados son atroces cuando hablan.Debía el Gobierno ponerles freno.

En Orgiva (provincia de Granada!
un alcalde comete una alcaldada,
y el Gobierno le paga este servicio
nombrándole intendente en ejercicio.

Estos adornos, galas y primores,
solo se dan con los conservadores.

El Sr. Rubaudonadeu, así, en una pieza losdos apellidos, se propone, si no aprueba su acta
el Congreso, publicar uu folletito que ni aauel
célebre de Carreras.

¿Qué dirá el Sr. Rubaudonadeu?
¿Hablará del asunto Felip?
¡Quién sabe! Tantas cosas Duede decir, que

no es fácil precisar de antemano el asunto.
De todos modos será edificante.
Y dará que hablar.
Si lo publica.

El otoño se echaba encima á pasos agigan-
tados, con él el cierzo frío, el cielo, plomizo,
el sol triste, las noches largas, el prólogo, en
fin, de la chimenea siempre encendida, del
té humeante, del arrebujámiento del cuerpo
engañado con artificios de calórico obtenido á
fuerza de leña y de abrigos.

Aquel otoño fué por demás lluvioso; losza-
patito'% hubieron de encerrarse, y las botas de
agua y el impermeable vinieron á formar la
indumentaria cotidiana.

Pepe se había comprado un magnifico im-
permeable, largo, inmenso, de amplia escla-
vina y monumental caperuza.

Andaban aquel día Pilar y él un poco des-
viados por. cuentos y chismes, lo que hacía en
él, que no daba importancia á aquellas cosas,
más deseada la visita diaria.

'Él estreno del capote, el verle por primera
vez con él, sería cosa que haría olvidar las pe-
queñas disensiones.

¡Como si, además, las malandanzas de las
empresas que contratan con los Gobiernos nocayeran, en primer término, sobre el país!

¡Como si, en fin, los beneficios de empresas
españolas, de las que obtiene ventajas y servi-
cios el país, no redundaran, en último resulta-
do, en pro del mismo país-

La Trasatlántica sirve hoy las comunicacio-
nes de España con Cuba y Filipinas y los
puertos de África, con una puntualidad queda'
testimonio de la buena celeridad de sus buques
y de la pericia de sus tripulaciones.

La Trasatlántica ha establecido también
correspondencias mensuales con Buenos Aires
y es de esperar que las extienda á ios Duertosdel Pacifico, donde se cree en la decadenciatotal de España al no._encontrar su pabellón
entre los de Inglaterra, Francia é Italia y has-

Sí; á nuestro juicio, esa es la causa: la
Compañía Trasatlántica está floreciente, y hé
ahí lo que inspira las críticas de algunos que
consideran sin duda las ganancias de la Tras-
atlántica como arrebatadas al país.

¡Como si, en primer lugar, pudiera exigir-
se á las empresas mercantiles la renuncia á
todo beneficio!

Y sin embargo, así fué. ¿Por qué? Porque
aquí se siente una especie de disgusto, cierto
mal encubierto desagrado cuando una empre-
sa importante que sabe prestar servicios emi-
nentes á la patria y cumplir sus compromisos
fiel y religiosamente, prospera por su buena
administración.

Lo que parece imposible, lo que no se com-
prende ni se explica, es que cuando por inci-
dencia se ponía de relieve en las Cortes por un
representante del país el digno proceder de la
Compañía Trasatlántica, s j levantara una vozen aquel recinto para censurarla más ó menos
embozadamente.

LOS EMIGRANTES ESPAÑOLES
Y LA TRASATLÁNTICA

Los gritos angustiosos de nuestros herma
nos que allá en la Argentina, privados délos
medios indispensables para la vida reclaman
de la madre patria protección y amparo, sus
súplicas y ruegos, sus voces angustiosas, no
se han perdido en el vacío, sino que cruzando
el Occeano han llegado hasta nosotros y han
repercutido en las Cortes, merced al Sr. Rome-
ro Robledo que, interesándose por aquellos
desgraciados á impulso de un plausible senti-
miento patriótico ha excitado al Gobierno para
que vuelva á la patria á sus hijos y ponga" tér-
mino á las escenas desgarradoras, al tristísimo
espectáculo que están dando en aquella Repú-
blica, á donde acudieron en busca de bienestar
y fortuna y solo han encontrado la miseria más
espantosa y los más terribles desengaños.

El Sr. Romero Robledo supo sacar todo el
mayor partido posible de su palabra elocuente
y la Cámara casi unánime se asoció á sus rue-
gos. ¿Y cómo no,, si los más rudimentarios
principios de equidad, de patriotismo y de jus-
ticia lo imponían?

¿Es posible que la nación, que el Estado,
hagan menos que ha hecho y viene haciendo
en este asunto la iniciativa particular?

Desde el Sr. Carvajal, individuo de las mi-
norías republicanas, hasta el Sr. Nocedal, se
asociaron alas manifestaciones del Sr. Romero
Robledo, y sordo y ciego, y dejado de la mano
de Dios estaría el Gobierno si no emprendiera
con resolución una obra que patrocina, de-
fiende y exige el país, aunque para ello hubie-
ra que apelar á recursos extraordinarios.

No lo creemos, y. tampoco lo creía el se-
ñor Romero Robledo cuando la otra tarde exci
taba al'Gobierno para que acudiese al socorro
de los emigrados españoles, rindiendo de paso

A los maestros de Cazarla:
Si en la enseñanza sois diestros,

no-disparar bala rasa...
que a! fin es... ministro Isása,
y vosotros sois maestros.

Confiad en la esperanza..!
y aplacad vuestro tormento;
¿qué le importa á la enseñanza



Es decir; aquellos que superando á milreales,
no tuvieron el valor de marchar á las gargantas
de Sierra Morena y se quedaron subrepticiamen-
te en las alamedas del Pardo.

Salieron los célebres de Ecija.

¡Ah! De desbalijar viajeros á defraudar á la
Hacienda, hay un abismo.

Léase personaje.

Dice un diario: «Al descorrer la cortina que
ocultaba los misterios de tan escandalosa ma-
teria....»

Matute descriptivo.

«Ha llegado el momento de que la justicia
haga luz en el proceso.»

O que se imponga pena al defraudador ó al
que goce de esa condición.

Matuteros y defraudadores todos roban por
igual. ¿Como los protectores?

Esa niña, ayer martirizada, es hoy el ídolo
de la opinión: se la disputan, la reclaman, la
ofrecen una vida feliz y un porvenir para ma-
ñana... Es la ley de las compensaciones que
llega á regir para ella: y es también una prue-
ba innegable del carácter español.

Fija está la opinión en este asunto: se si-
guen los pasos de la justicia, y hasta se pro-
testa de cualquiera de esos actos que puedan
acusar debilidad ó miramiento para la culpa
ble, como lo prueba la pregunta que ha hecho
al Sr. Villaverde el Sr. Ballesteros en el Con-
greso; se buscan con avidez noticias y porme-
nores del suceso, y todo, todo acusa la excita-
ción que produce este proceso, que ha venido
á herir una de las fibras más sensibles de la
opinión, la cual reconstituye las escenas ocu-
rridas en el palacio de la calle del Arenal, y
en su indignación, vé á la víctima sufriendo
su martirio, y siente, como si ella fuese, los
tormentos aplicados á la pobre niña, y, en
una palabra, acoje su defensa con decisión,
para mostrarse juez en la causa y pedir el cas-
tigo de la culpable.

EL MAETIEIO DE UNA NIÑA.—LACAUSA DEL MATUTE

La opinión pública está pendiente de dos
cuestiones á cual más graves, y de un género
que contrista el ánimo sólo pensar en ellas.

Es una el martirio que una dama de ilus-
tre linaje, que ostenta blasonados escudos, ha
hecho padecer á una inocente criatura, cuyo
delito quizá, como dice el Segismundo de "la
inmortal obra de Calderón, no es otro que el
de haber nacido: la otra, la causa del matute,
cuya vista pública en juicio oral, va mostran-
do á la opinión llagas cancerosas, de las cuales
hay que apartar la vista con repugnancia.

El proceso de la Duquesa de Castro Énri
quez es de esos que, no sólo despiertan el in-
terés de la opinión pública, sino que la arras-
tra tras sí, buscando los detalles más insigni-
ficantes, los pormenores más nimios, para leer
en ellos la causa, el motivo de una conducta
incomprensible, que hiere hondamente los ca-
ritativos y nobles sentimientos de los que po-
drán disculpar y.compadecer, en ocasiones, al
que ciego de furor en un momento de arreba-
to causa grave mal á sus semejantes, pero
que nunca perdonan, jamás hallan disculpa
para un proceder que no tiene, ni puede te-
ner explicación posible.

OTRA DEFRAUDACIÓN

Pepe González Guerrero.

Esos señores de coche
que haciendo van un derroche
—algunos de burguesía-
de vanidad por el día
y de orgullo por la noche.

No consideren prolijo
el ruego que les dirijo,
pues lo pido con tal fé,
que de saberlo Fabié
me da la razón de fijo.

Me dejo de vanidades,
desprecio vulgaridades
que es el camino mejor.
(No hablo del gobernador
ni demás autoridades.)

Poca vista ha de tener
aquel que no quiera ver
que en Madrid la autoridad
siquiera por... caridad
quiere cumplir su deber.

Se echa un bando; y para cuándo
¿se ha de cumplir ese bando?
Dígalo el gobernador,
porque si no, lo mejor . <es que siga.pregonando.

El multar todo cochero
que corre de modo fiero
y atropella á toda hora
—por la tarde una señora—
por la noche un caballero.

¿No es además grave mal
el que un auriga animal
se crea de corazón
que él que vive de un jornal
no requiere educación?

¡No desoiga usted, señor,
tan justísimo dolor!
Desoírlo es inhumano,
es impropio : de un cristiano
y más si es...gobernador.

«Que antes que coches, cocheros,
caballos y caballeros.» \u25a0

En la calle somos todos;
mas si siguen esos modos...
tengan los sepultureros.

¡Qué seria de Pilar! Pronto la ausencia bo-
rraría las pasadas orgías de un amor que dor-
mía buscando el olvido.

Pasaron días, y Pepe, que llegó á hacerse
cargo del inmerecido comportamiento de Pi-
lar, dejó de visitar los alrededores de su casa,
evitando así el ridículo en quo parecía poner-
le su desatentado amor.

—¡Incomprensible!—decía por lo bajo. Ju-
raría haberla visto tras el balcón, y dice la
criada que no me puede recibir porque está
enferma. Creyó volverse loco; pensó en matar-
se y en matarla.

Boca abajo la tarifa.
¡Válgame Dios, respiremos!
que con estos concejales
y el gremio de peluqueros,
á ninguno de la villa
llega la camisa al cuerpo.
Por una parte, discursos
concejiles-kilómetros,
y protesta de honradez
de los buenos matuteros.
Villasante en el retiro
sincerándose ante elpueblo
y diciendo, que sé yo...
no lo digo, porque entiendo
—y lo ha entendido al revés
este pueblo madrileño,—
harto ya de concejales
y de tanto matutero;
la verdad, con tanta farsa,
tanto chanchullo y enredo,
¿no hay mil personas decentes
que pide él Ayuntamiento?

LA INQUISIDORALA POLÍTICA

LA CUESTIÓN SOCIAL

Siempre y cuando que desde éste no siga en
mayor escala la defraudación.

Ya se dijo.

«El proceso del matute parece una exposición
de abusos municipales.»

Exposición confirmada.
l.° Por la baja en los ingresos.
2.° Por la conciencia popular.
3.° Por los capitales improvisados por perso-

nas ineptas en cualquiera otra esfera de la acti-
vidad, que no sea la defraudación.

«Aquí el escarmiento es el camino más corto
para llegar á la enmienda.»

La enmienda es el Modelo.

Alternando con esta cuestión, comparte el
interés público la causa del matute.

¡Cuántas figuras y qué distintas están pa-
sando por ante el tribunal para demostrar lo
que causa vergüenza reconocer!

Oyendo á ambas partes, á acusados y á
acusadores, el ánimo padece y el cerebro lu-
cha para penetrarse, para comprender que
tales cosas se han podido hacer.

¿Qué gente es esa de que hablaba el señor
Figueroa, tejedores todos de uha red que ten-
dida en el mar de la defraudación, coge entre
sus hilos á los grandes y á los chicos, para
coincidir en un punto, en la ruina del país, á
cuya costa se enriquecen y se encumbran?

La vista de esta causa la sigue la opinión
tan de cerca que no se escapan á su penetran-
te mirada los detalles más insignificantes de
las declaraciones, y aunque no faltan malicio-
sos que adelantan la especie de que nada se
probará, y nada por tanto resultará del juicio
contra los defraudadores de la Hacienda y
contra sus protectores, esto no puede admi-
tirse en serio, porque hay que confiar en la
rectitud y justicia de los tribunales.

Por lo pronto, y aparte este fallo, que ven-
drá á su tiempo, la opinión ha dado ya el
suyo, quizá demasiado severo, porque para
librarse de toda culpa es preciso no haber in-
tervenido directa ni indirectamente en nada
que con la cuestión se relacione.

Y claro, ¿qué habían de hacer? Hablar de
ella; pero mal muy mal, porque los dos esta-
ban muy enojados; como que á la amiga casi
la había echado de casa porque gastaba im-
permeable, y decía que le hacía un daño ho-
rrible aquel insoportable olor de la goma.

¡El impermeable! Un rayo de luz hirió la
imaginación de Pepe. ¿Sería eso? ¿No había con-
fianza para haberle dicho, mira Pepe, ese olor
me ataca los nervios? Es verdad que ella era
muy comedida, y temía caer en el ridiculo de
que se rieran de s.u susceptibilidad de olfato.

Algo debería de ser, porque Pepe ha deste-
rrado el impermeable y goza otra vez de las
bienandanzas anteriores.

—¡No me quiere! exclamó Pepe; y aún no
había terminado, cuando tropezó eon una ami
ga del Pilar.

¡Ella! Atravesando la calle de Alcalá", pro-
curando pisar menudito para no mancharse
de barro.

Se vieron. El arregló su capucha, tendién-
dola más á la cara para no descubrir su emo-
ción; ella llegó á volver la cara muchas veces
con deseo mal contenido de volver á las .an-
dadas.

UN CRIMEN CÉLEBRE
Nada tan cruel, nada tan inhumano como el

crimen que preocupa la atención pública, y que
en el más aristocrático palacio, como en la casa
más humilde, se comenta y se condena en los
términos más enérgicos.

La opinión pública está pendiente del proce-
so instruido; no se habla de otra cosa, todo el
mundo está fijoen los personajes de este drama.

Ynada más natural, por que hay acciones que
no ya hieren á las víctimas, sino que atacan al
sentimiento público, y esto es lo que sucede con
el crimen de que resulta autora la Duquesa de
Castro Enríquez.

No queremos entrar en consideraciones queen otro lugar hallarán nuestros lectores y nos li-
mitamos á gritar, interpretando los sentimien-tos de la opinión: ¡Justicia, justicia y justicia!

ANTECEDENTES
Nueve años hace que desde Madrid fué envia-da á San Sebastián una niña recién nacida

Transcurrieron seis años.

Llevaba la nodriza que la alimentaba encargo
de entregar á la criatura á otra que en aquella
ciudad le presentaría cierto documento.

Las cosas sucedieron como estaban dispuestas.
La de San Sebastián exhibió el papel á la quellegaba de Madrid con la niña, y ésta pasó á po-

der de la que poseía el documento.
Dejaron de enviársele á la nodriza las sumasque se le habían asignado para atender á la ma-nutención.y cuidado de la niña, y como aquella

mujer no pudiera mantenerla, hizo las gestiones
necesarias para depositarla en un Asilo de aque-
llaeiudad.

Consiguió su objeto, y la niña fué recogidaen el benéfico establecimiento, pasando allí más
de tres años.

El último verano fué la duquesa de Castro En-quez á San Sebastián, demorando allí su instan-
cia hasta Enerodel actual.

Durante su permanencia, gestionó para traer-se consigo á la niña, pretextando la intenciónde educarla para su servicio.
Consiguió su objeto, y con ella vino á la Cortela criatura.
Y desde su llegada á Madrid comenzó su mar-

tt™0- 9-,ue terminó el jueves, porqué Dios, com-padecido de los sufrimientos de aquel ángel, le
sugirió la idea de escaparse de la casa que habíasido para ella un lugar de tortura.

Porque, según nos aseguraba hace dos díasun personaje del partido conservador, Silvela noha pensado salir del ministerio; y eso de que seva, viene diciéndolo desde el día siguiente al enque juró.
Esto no obstante, nosotros creemos que Silve-la abrirá el portilloy será el que vaya guiandoá la salida del Gabinete á los Sres. Isasa y PabléYno hay más política.
Yaun sobra con esa poca que q ueda aDUñ-tada. "

:

Se asegura que el Sr. Silvela se marcha y estaes la base de la crisis que se anuncia.
En efecto; el Sr. Silvela ha dicho que se va delministerio, y lo ha dicho hasta delante de perio-

distas, sabiendo que es la mejor manera de que
pronto se hiciese público.

Pero ¿quiere realmente irse de Gobernación elSr. Silvela?

Claro es que ha habido sus asomos de crisis.¿Cómo no, si esta situación no tiene vida, y si
existe es á fuerza de la paciencia de la opinión
y de los medicamentos que le aplica el Sr. Cá-novas?

El del Sr. Sagasta, la nota característica de la
discusión, dada y mantenida con elocuencia por
el jefe de un partido gubernamental.

Ycon esto puede decirse que queda expuesta
toda la política de una semana, en el Parlamento
al menos.

El Congreso, discutiendo el proyecto de ley
de aumento de emisión y de privilegio del
Banco.

El debate no podía irmás caído: las latas deCos-Gayón y de Navarro Reverter, impregnaban
de opio el salón de Sesiones, y no había diputa-
do que al sentarse en los escaños no cayese en
los brazos de Morfeo.

¿A. dónde hubiéramos ido á parar por este
camino? No lo sabemos.

Felizmente habló el Sr. Moret el miércoles y
el jueves el Sr. Sagasta.y se animó la discusión.

El discurso del Sr. Moret fué una página bri-
llante de la historia de orador del ex-ministro de
Estado.

'La semana ha trascurrido sin notas políticas
de interés saliente.

El Senado se la ha pasado convertido en con-
cilio, y escuchando sermones de los reverendos
Prelados.

Cuando la atención pública está fija en lacausa del matute, otro hecho de la misma índo-le que el que motiva ésta ha ocurrido en Madrid.
¿Es que el mal no tiene remedio? ¿Es que el

personal del ramo de consumos lleva incubado elgermen de la inmoralidad?
Pero no queremos entrar en consideraciones

sobre este asunto, y nos limitaremos por hoy áreferir los hechos, que son como sigue:
Por los últimos dias del mes de Marzo fuénombrado cabo especial de la ronda de consu-mos, D. Natalio Camuñas, antiguo empleado deToledo, que en dicha capital goza fama de com-

petente en esta clase de asuntos.
Hace algunos dias enteróse el Sr. Camuñas

de que se introducían en la capital clandestinamente grandes cantidades de hielo procedentes
de varios depósitos, cuya destrucción había sido
ordenada por el alcalde presidente por no reunir
las condiciones de salubridad necesarias.La comisión encargada de cumplir esta ordenno lo hizo, según resulta demostrado, toda vezque el hielo continuaba entrando en aquella po-
blación mediante el soborno de algunos emplea-
dos, á quienes el vecindario de Madrid les debela señalada merced de haber estado, y quizás es-tán aún, consumiendo sustancias nocivas parala
salud.

Enterado de este y de otros pormenores el
t>r. Camuñas, dedicóse á sorprender á los matu-
teros y á los empleados sobornados en flagrante
delito de cohecho, y á este propósito encaminá-
ronse sus trabajos.

Los medios á que apeló para lograrlo no nosson conocidos. El hecho fué qu<> hace pocos díassupo que en una cierta casa reuníanse á las altas
horas de la madrugada los matuteros y variosempleados de las diferentes rondas de consumos,
en representación de otros más, para recibir el
importe de su eriminal tolerancia.

Tomó el Sr. Camuñas las necesarias precau-
ciones, reclamando el auxilio de una pareja dela Guardia civil, que se apostó en los alrededo-
res de la casa para impedir que se fugaran los
criminales, y acompañado de un escribiente au-
xiliary de dos" guardias del cuerpo de Seguri-
dad, esperó en una habitación inmediata á la enque estaban reunidos los defraudadores el mo-
mento de dar el golpe sobre seguro.

En el instante en que los empleados recojian
la cantidad en billetes fijada de antemano pre-
sentóse de improviso el Sr. Camuñas y detuvo átodos, levantando la correspondiente acta en laque se relatan los hechos, acta que firmaron em-pleados y matuteros.

Parece que tanto unos como otros hicieron enlos primeros momentos tal género de revelacio-nes, acusando á varias altos funcionarios muni-cipales de complicidad en el delito, que el señor
Pena y Costalago, Juez encargado de instruir el
sumario, dispuso la prisión de algunos depen-dientes que no fueron los detenidos en la casa
donde se verificó la sorpresa.

Anteayer declaró también durante más detres horas el administrador de consumos.En suma, el proceso ha adquirido tales vue-
los, que, ó mucho nos equivocamos, ó ha de de-
jar tamañito al que se ve estos días en la Au-diencia.

Hasta, ahora han declarado ante el Juez, ade-más de los ya mencionados, alg-unos comisariosé inspectores de polieía, varios empleados delas rondas de consumos y un alcalde de ha-mo.

Mientras el partido conservador se ha con-
tentado con presentar á las Cortes un proyecto,
ya aprobado, para demostrar que siente inte-
rés por los obreros que no tengan diez y ochoaños, los que sean católicos y los que traba-
jen en lugares públicos, á los cuales da un día
de descanso, Mr. Constans acaba de proponer
á la Cámara de diputados de Francia un pro-
yecto de grande eficacia y transcendencia.

El proyecto de Mr. Constans tiene por ob-jeto asegurar una jubilación y retiro á los tra-
bajadores que lo hayan sido durante veinti-cinco ó treinta años, así como á los heridos é
inútiles por accidentes del oficio._ Para dicho fin se crea lo que aqui llama-
ríamos un Monte-pío de trabajadores, cuya
caja se alimentará: 1.° con la entrega de 5 ó10 céntimos diarios, deducidos del jornal delobrero; 2.°, con igual entrega hecha por elpatrono; 3.°, con una subvención del Estado.Los trabajadores que entreguen 5 cénti-mos cobrarán á su tiempo una pensión detrescientos francos anuales; los que entre-guen 10 céntimos cobrarán seiscientos francos.de pensión. Esta, á voluntad de los obre-ros, podrá convertirse en capital abonable ásus herederos desde que ocurra su falleci-miento, como en los seguros sobre lavida.También, mediante otra combinación, podrá
convertirse en orfandades y viudedades.

m
Desde luego se ve la inmensa trascenden-

cia social y política de este proyecto; que ase-gura al proletario el descanso en la vejez y
hasta el apoyo á sus hijos desvalidos y á sus
viudas. Esa gran masa de trabajadores que

IDILIOS

• «El procedimiento que emplean nuestros ojí-
ciales matuteros, es el corrido de papeletas.»

¡Qué recorrido de pillaje!

[SOCORRO!

¿Quién apaña y se hace el sueco?
—Berrueco.

¿Quién del tarugo hace un sayo?
—Ga3'0.

¿Quién administra por siete?
—Jaquete.

Triunvirato que promete
acabar con el pillaje:
Madrid os rinde homenaje:
Berrueco, Gayo y Jaquete.

NOTAS PALPITANTES
CORTE CELESTIAL.—Declaración de ütrüla •

«Pepe el Huevero robaba en el Ayuntamiento!
porque los concejales de hoy eran unos burros,
á quienes iba á dar de comer alfalfas.»

Esto es hablar castellano puro.
¿Pero no podría ocurrir que aquellos repre-

sentantes de la municipalidad, aun sabiendo lo
que era Pepe el de los huevos, les conviniera ha-
cerse los burros y decir con el refrán:

«Dame chupandina
y llámame gallina?

¿Si? mejor; ya verás cómo se le pasa en
cuanto me vea.

No se quitaría la capucha, entraría asustán-
dola, se reiría después, y entre ¿qué te parece?
y contarla cómo era el haberlo comprado, y
volver á reir y volver á contar, venían las pa-
ces y con ella el idilio del verano, en mal hora
interrumpido por nimiedades.

Subió de cuatro en cuatro los escalones de
la casa de su amada, abrió la doncella, y en-
tre risueña y asombrada, le dijo:

—¡Anda; ni poco que se va á reír la seño-
rita de verle á Ud. hecho un capuchino! ¡La
pobre no hace más que asomarse al balcón!
¡Y Ud. sin venir en dos días! ¡Entre Ud. pron-
to, porque tiene un humor!

Subió, y la paz se firmó solemnemente.

No, no se equivocaba; le había saludado
eon cariño como otras veces; parecía decirle
que subiera, que allí se le esperaba; parecía
convidarle con nuevas promesas.

Deseaba que la noche llegara para hacer
más larga la venturosa estancia con ella.

El cielo se había encapotado. Al declinar el
dia comenzó la lluvia. Pepe, pertrechado con
su impermeable, se lanzó en busca"de la mu-
jer que tanto amaba.

—¡Esta mujer está cambiada! decía Pepe
para sí, dando un portazo á los pocos monjen-
tos, y bajando de un humor de perros la esca-
lera. ¡Está bien! ¡Venir yo á buscar las paces
y encontrar malos modos! ¡Vaya al demonio!
Lo que sobran son mujeres. ¡Sacarme histo-
rias antiguas; hacer que me incomodara! ¡Pues
se va enmendando! ¡No, no seré yo quien
vuelva! ¡Ah, pero qué cambio de color! ¡Aque-
lla manera de mirar! ¡El pretexto de que se
ponía mala! ¡Rechazarme deaquel modo cuan-
do más rendido que nunca iba á acercarme á
ella! A. pesar de codo, ¡cuánto la quiero!

Y Pepe, loco, lloraba al llegar al portal una
separación que su dignidad le imponía.

Levantó la vista al balcón como de despe-
dida yrecuerdo, y la vioallí, pálida, mirando
anhelante como él se iba, aparentando indi-
ferencia, pero con el corazón partido.

—¡Infame! balbuceó. Si me quiere, ¿por qué
no me llama, y me impide el irme?

Ya había entrado el invierno, cuando una
hermosa tarde, al pasar, se encontraron sus
ansiosas miradas con las de ella, que estaba
al balcón.

Pepe, desterrado por sí mismo, rondó una
y mil veces aquella casa de tan dulces recuer-
dos, y nunca logró el verla.

No es que la tal reforma venga á resolver
el problema, no; problema tan complejo cuya
solución ha de venir, no de un solo lado, sino
de todos lados, del Estado, de la religión, de
la ciencia, del arte, de la sociedad y del indi•
viduo, no se resuelve de un golpe, de la vari-
ta de una hada; pero en cambio facilita ex-
traordinariamente el carácter pacífico de la
crisis que se avecina, le encauza en los moldes
racionales y hiere mortalmente al anarquismo.

vive hoy en precario estado, al azar, sin nin-
guna seguridad para un porvenir siempre
obscuro, entregada por la fuerza misma de su
triste solución al pesimismo ó á los ensueños
revolucionarios, encontrará de repente cam-
biados sus horizontes, tendrá mucho que per-
der con las violencias, se volverá relativa-
mente conservadora á la sombra paternal de
las instituciones republicanas y constituirá el
nervio del orden y de la paz en el seno de la
democracia.

fe

«Efectos de comer, beber y arder.»
Principios que integran el programa admi-

nistrativo de todo buen concejal.
Sobretodo, honrado.



DESPUÉS DE LA FUGA
En la calle de Tudescos la encontró el inspec-

tor del distrito del Centro, arrimada á la pared,
mal cubierto su cuerpo con unos guiñapos y lle-
vando impresas en su rostro infantil señales de
hallarse desfallecida.

En Madrid, Barcelona; París y Londres, en que
existen los talonarios de comprobación, se efec-
tuará el pago siempre, sin necesidad de la anti-
cipada presentación que se requiere para pro-
vincias,

Se señala para el pago en Barcelona los dias
desde el 1.° al 19 de Julio, y trascurrido este pla-
zo, se admitirán los cupones y billetes amortiza-
dos los lunes y martes de cada semana á las ho-
ras expresadas; > '.

Barcelona 10 de Julio de 1891.—El Secretario
general, Arístides de Ártíñano.

Los billetes que han resultado amortizados en
el sorteo de este dia podrán presentarse asimismo
al cobro de las 500 pesetas que cada uno de ellos
representa por medio de doble factura que se fa-
cilitará en los puntos designados.

Los tenedores de los cupones y de los billetes
amortizados que deseen cobrarlos en provincias
donde haya designada representación deesta So-
ciedad, deberán presentarlos á los comisionados
de la misma desde el 10 al 20 de este mes.

El pago se efectuará presentando los interesa-
dos los cupones, acompañados de doble factura
talonaria, que se facilitará gratis en las oficinas
de esta Sociedad, Rambla de Estudios, núm. 1,
Barcelona; en el Banco Hipotecario de España en
Madrid; en casa de los corresponsales, designa-
dos ya, en provincias; en París en el Banco de Pa-
rís y de los Países Bajos, y en Londres eñ casa de
los'Sres. Baring Brothers. y Compañía Limited.

mañana.

Anuncio
Venciendo en l.°de Julio próximo el cupón

núra. 3 de los Billetes hipotecarios de la Isa de Cu-
ba, emisión de 1890, se procederá á su pago desde
el expresado dia, de nueve á once y media de la

—Es una criada que fué de la casa, que dicen
que la señora le dio muy malos tratos.

—¿Dónde está ahora?
—En Buenos Aires.

—Porque le contaba á la Duquesa todo lo que
los criados hacían y la Duquesa nos reñía. ?

—¿Quién esa Luisa á quien antes se refería
usted?

—¿Por qué era antipática? -le preguntamos
nosotros . \u25a0

—¿Pero no le pegaba para hacerle daño? —me
preguntó el Juez, y yo dije que no.

También me preguntó que si tenía el pelo
cortado, y que si tenía miseria. Alo primero dije
que sí, yá lo seg-undo, que nunca me ocupé de
mirarla, porque la niña era muy antipática para
todos los criados.

Auna pregunta que el Juez me dirigió, dijo
ella, sobre si la Duquesa le pegaba á la niña y á
Luisa, contestó la verdad que sí, que alguna vez
le pegaba algún cachete, como le pegaba tam-
bién á sus hijos y á las criadas, y á todo el que
anda á su lado.

HAilONA BAEEEEA

Esta ha prestado declaración en el Juzgado,
por ser la criada que estuvo al servicio de la Du-
quesa en San Sebastián, y se marchó á los cua-
tro días de venir á Madrid.

Esta criada ha vuelto ayer al servicio de la
Duquesa, por un recado que recibió de ella, y
dice que no piensa permanecer muchos días en
su casa.

Según ha manifestado á cuantos la interro-
garon, no tiene conocimiento de los malos trata-
mientos á la niña por laDuquesa, pues como es-
tuvo poco tiempo á su servicio sólo vio que un
día la regañara por una leve cosa y le dio varios
azotes.

Ala salida del juzgado declaró que ejercía el
cargó de cocinera, ama de llaves y de gobierno,
pues nos manifestó que la señora para ella es
buena y qué la paga religiosamente el salario, y
que la niña Juliana era muy mala, y que por ra-
zón de su cargo ella le ha tenido que pegar va-
rias veces, pues era aficionada á ocultar alhajas
y todo lo que podía; responsabilidad que recaía
en ella.

JUANA ANDREU

La criada Juana también compareció ante^el
Juez para ampliar la declaración; pero no ha aña-
dido nada nuevo.

LAS HERIDAS DE LA NIÑA

Parece que la niña ha manifestado al Juez
que una criada que tenía laDuquesa, natural de
Palencia, era la que ha presenciado muchas de
las veces que la daba los tormentos. El Juez ha
encargado averiguar elparadero de esta criada,
para que comparezca á declarar.

Los médicos forenses que reconocieron á la
niña Juliana, consignaron en el parte remitido-
ai Juzgado que, entre erosiones, contusiones y
heridas de la cabeza y el cuerpo, manifiesta 96,
hechas la mayor parte con instrumento punzan-
te, aparte de las quemaduras.

Ha tenido seis hijos, y hace dos años vive se-
parada de su esposo, que se ha instalado en Bar-
celona, llevándose álos tres hijos mayores y de-
jando otros tres con ella.

Tiene una hermana, doña María de los Dolo-
res, que, después de un ruidoso proceso, preocu-
pó la ¿tención de Madrid hace años, y se ca-
só con don José García de Alhama y Cua-
drado. •."'...

Se casó en Madrid el 8 de Diciembre de 1867
con D. José María de Arrózpide y de Marimón,
Conde de Plaseneia y de la Revilla, Marqués de
Sardañola y grande de España de primera
clase.

No frecuenta la sociedad, ni recibe más visi-
tas que las del Dr. D. Adolfo de la Rosa, exdipu-
tado constituyente en las Cortes republicanas
del 73, jefe entonces de grupo y candidato á la
cartera de Estado. Está casado eon la que fué fa-
mosísima tiple de zarzuela, doña Amalia Ramí-
rez, y ejerce su profesión dedicándose á la espe-
cialidad de oculista.

SUS AMISTADES
La Duquesa doña Isabel, como la llaman ge-

neralmente, tiene cuarenta y tres años; es alta,
gruesa, de aspecto vistoso; los ojos un po-
co tiernos, el hablar gangoso y el vestir des-
cuidado. : - ; '\u25a0\u25a0 .:\u25a0:.' _ -

La sociedad de Madrid, que no vio eon bue-
nos ojos la elevación déla primera Duquesa de
Castro Enríquez, debida á la especial protección
que la dispensó la Reina doña María Cristina, ha
tratado muy poco a su heredera, cuyo carácter,
según dicen, no se presta mucho á las amistades.

Aseguran las personas que la han tratado ín-
timamente, que no tiene más criados que los
porteros, un cochero y una cocinera.

No ocupa del palacio más que unas habitacio-
nes que dan á la travesía del Arenal; las demás
están selladas ñor el Juzgado desde que su ma-
rido, el Conde de-Plasencia, entabló demanda de
divorcio.

SU CARÁCTER

Si algunos de estos detalles que hemos reco-
gido de personas qué parecen bien informadas
no fueran ciertos, estamos dispuestos á recti-
ficar.

No permite aue nadie entre su cuarto, donde
muy de tarde eñ tarde se hace la limpieza. No
ha tenido doncellas; usa muy poca ropa blanca
y ésta barata, ño quitándosela de encima sino
cuando se cae á pedazos. Cuentan que suele po
nerse las botas que desechaba el Conde, y solo
cuando se marcha de Madrid los veranos, se
abren los balcones de su cuarto.

El título de Duquesa de Castro Enríquez lo
heredó de la hermana de su padre doña María de
la Cruz Alvarez, primera Marquesa de Castro En-
ríquez, dama de S. M. la Reina Doña Isabel II, y
amiga íntima que fué y confidente de Doña
María Cristina.

«LaDuauesade Castro Enríquez, señora de
Ja niña Juliana San Sebastián, y de cuya casa
palacio, Arenal, 9. se escapó ésta, se llama doña
María Isabel Luisa Francisca de Asis Antonia Al-
varez Montes Alonso y Ballnó; es segunda Du-
quesa de Castro Enríquez, grande de España de
primera clase, segunda Marquesa de Valderas,
dama noble de la banda de laReina María Luisa;
nació en Madrid el año de 1848; la tuvo en la
pila bautismal la Reina Doña Isabel II, y es br>'a
de D. Ángel Juan Alvarez, primer Marqués de
Valderas.

LADUQUESA

Hacen esta suscripción, según han dicho, no
porque crean que á la niña la falte el sustento
en el porvenir, pues saben perfectamente los
caritativos sentimientos de las personas que
bajo su protección han de tomarla, sino en son
de protesta contra los tratamientos de que la
dagraciada niña ha sido objeto.

Barcelona 10 de Junio del89L—El Secretario
general, Arístides de Artiñano.

En su consecuencia, quedan amortizados los
cuatrocientos billetes números 104.601 al 104.700,
174.701 al 174.800, 245901 al 246.000- y273.801 al
2*3.900.

Lo que, en cumplimiento de lo dispuesto en
el referido real decreto, se hace público para co-
nocimiento de los interesados, que podrán pre-
sentarse desde el día 1.° de Julio próximo á per-
cibir las 500 pesetas, importe det valor nominal de
cada uno de los billetes amortizables, más el cu-,
pon que vence en dicho día, presentando los va-
lores y suscribiendo las facturas en la forma de
costumbrey en los puntos designados en el anun-
cio relativo al pagode los expresados cupones.

Billetes hipotecarios de la isla de Cuba
Emisión de .1890.

- Segundo sorteó. Celebrado en este día, con
asistencia del notario D. Luis G. Soler y Plá, el
segundo sorteo de amortización de los billetes
hipotecarios de la isla de Cuba, emisión de 1890,
según lo dispuesto en el art. 1.° delReal decreto
de 27 de Septiembre de 1891 y Real orden de 8 de
Mayo de este año, han resultado favorecidas las
cuatro bolas números 1.047,1.748, 2.460 y 2.739.

ANUNCIO

CAUSA DE LA FUGA

Dios iluminó aquella inteligencia, haciéndole
concebir la idea de sustraerse á tan cruel supli-
cio, como lo efectuó después de ocurrir lo si-
guiente:

Llegada la hora del almuerzo, la duquesa se
lo hizo servir por la niña.

Iba ésta llevando una sopera; gritóle la otra,
y asustada la criatura al oir la voz, se la escapó
de las manos el objeto.

Verla la duquesa y arremeter furiosa contra
la niña, fué todo uno.

Después siguió almorzando, no sin decirle á
la pobre criatura:

—Cuando concluya, nos veremos las dos.
Y no esperó á tanto la niña, sino que escapó.

Lo primero que la Duquesa hizo_ fué despo
jarla de las ropas con que se la vistió en el Asilo
de San Sebastián para entregarla; obligábala á
dormir á los pies de su cama envuelta en los
guiñapos que cubrían su cuerpo macerado al
ser encontrada por el inspector de vigilancia;
por la más leve falta, y á veces sin razón que lo
justificase, golpeábala de la manera brutal de
que dan idea las contusiones que se observan
en sus carnes; otras veces clavábale las afiladas
uñas en el rostro ó la cogía por la cintura ha-
ciéndola golpear con la cabeza en las paredes...
Fuera largo el relato de lo que la niña refiere.

LO QUE HACÍALA DUQUESA
• Aterra oir el relato que haee la niña de los su-

frimientos á que ha estado sometida desde el
mes de Enero.

El lóbulo de la oreja derecha lotiene comple-
tamente arrancado; en el brazo izquierdo so ob-
serva una tumefacción producida, según ha di-
cho la niña, por el golpe de un martillo; las es-
paldas están cubiertas de contusiones; en la ca-
beza hay señales de golpes; el rostro aparece
lleno de erosiones... no hay ni un punto sano en
aquel cuerpecito. . . - _- ,

ELRECONOCIMIENTO
Dispuso la autoridad gubernativa que fuese

reconocida la niña por el médico de la Casa de
Socorro,-y horror causaba ver el cuerpo de aque-
llacriatura.

Sociedad general de Préstamos
Casa establecida en Madrid enlS86

Ante él prestó declaración la Duquesa.
Por lo que hace á la niña, fué depositada en

poder del delegado del distrito del Centro.
Cabe en lo posible que de la niña se haga car-

go la señora del secretario del Gobierno civil-
Sr. Villalba, en cuyo caso podría darse la infeliz
por muy satisfecha,

El juez de instrucción, entiende en
asunto.

este

Las ropas que la niña vistió en el asilo las en-
tregará pronto al juzgado, que se retiró á las
once y media.

Mientras permneació dentro, había en las puer-
tas muchos curiosos.

Las habitaciones estaban-á obscuras y la Du-
quesa en la cama; así es que el juzgado hizo una
antesala de bastante duración.

Alfin se encendieron luces y se vistió la due-
ña, que, según se asegura, recibió á los repre-
sentantes de la ley con exquisita amabilidad y
muy serena. Supónese que su declaración tendió
á quitar importancia al suceso, haciendo cargos
á la niña y diciendo que la quería mucho.

Respeeto á las heridas y contusiones, las ex-
plicó por caídas propias de la infantil travesura
de Juliana.

DECLARACIÓN DE LADUQUESA
El juez Sr. Muñoz, acompañado del secretario

Sr. Moreno y un alguacil, se presentó el vier-
nes á las ocho y media en elpalacio de la calle
del Arenal.

- LAS ROPAS DE LA NIÑA

Las ropas, ó mejor dich", los andrajos que cu
brian á la pobrecita niña, han quedado á dispo.
sicion del juez.

Según la misma niña ha manifestado, no se
había mudado de ninguna clase de prendas des-
de el pasado mes de Enero en cuya fecha entró al
servicio déla señora Duquesa, y para que no pu-
diera ni aun desnudarse —pues sabido es que la
hacían dormir en una silla—los botones y cor-
chetes habían sido sustituidos por fuertes pun-
tadas. _ ' .'

Se ha pasado una comunicación al Goberna-
dor de Guipúzcoa para que se practiquen averi-
guaciones acerca de las formalidades con que la
niña fué entregada á la duquesa.

Esta, por su parte, ha firmado un documento
declarando que se desentiende de la niña.

DECLARACIÓN DE LANIÑA

A las tres de la tarde, la niña Juliana San Se-
bastián fué llevada, por el delegado Sr. Mechero,
á la Casa de Canónigos, ampliando ante el juez
de instrucción del Centro, D. Buenaventura Mu-
ñoz, su declaración.

Asegúrase que se ratificó en cuanto tenía di-
cho, añadiendo dos detalles. Uno que euando en
Enero la trajo la duquesa de San Sebastián, la
obligó á hacer el viaje debajo del asiento del ya
gón, experimentando intenso frío durante el ca-
mino, y el otro, que su señora trataba tan mal á
los criados, que éstos paraban muy poco en la
casa.

Pa¡a más detalles", pídanse Catálogos al Di-
rector.

GARANTÍAS: Capital siete veces mayor que
las imposiciones existentes y éstas vanen au-
mento por el interés crecido que dej*n los presta
mos que nace esta Sociedad, tanto con su capital
como con el de las imposiciones.

Admitimos también cantidades á renta, vita-
licia á interés convencional.

Alus de provincias remitidlos sus intereses
en letras de fácil cobro, siendo el quebranto del
giro de cuenta de la Sociedad.

Para hacer sus imposiciones los de fuera de
Madrid, basta con" que giren cotra el Banco de
España ú otra casa de Banca, y á nuestra, orden
remitiéndola Sciedad á vuelta de correo los do-
lcumentos correspondientes.

Abonamos los intereses por meses ó trimes
tres: á voluntad del interesado.

Para las cuentas corrientes damos libros
talonarios como en el Banco de España.

.' 12 »de dos años.
id. detres años . . 15 »

En cuenta corriente á la vista . _. . 3[lC-0 anua
Id. depósito, á plazo du medi.) año. 8 » id.
Id. id. í.i. de un año. . 10 » id.

Interesa á todo el mundo este anuncio
Es'a Sociedad admite cantidades en depósi-

to y cuenta corriente desde 500 pese'as en ade-
lante , y abona por las mismas los ineieses
que van á continuación:

Esta Cas-» presta en grandes y pequeñas par-
tidas sobre fincas, solare*, mobiliarios, suellos,
alhajas, papeletas del Monte de Piedad y toda
garantía que convenga.

TBLSPONO 812--MA.DRID
Espoz y Sliua, ©, duplicado, principal

El juez de instrucción del Centro, que es el
que entiende en este asunto, dirigió al gober-
nador civil la siguiente comunicación:

«Excmo. Sr.: En la causa que se instruye en
este juzgado con motivo délas lesiones que pa-
dece la niña de nueve años Juliana de San Se-
bastián, que atribuye habérselas causado la se-
ñora Duquesa de Castro Enriquez. de quien era
sirviente, como quiera de que no tiene domici-
lioy procede de la casa de Beneficencia de San
Sebastián CGnipúzcoa), he acordado participár-
selo á V. E. por si tiene á bien disponer que la
referida niña ingrese en cualquiera de los esta-
blecimientos benéficos de esta corte, donde pue-
da ser asistida convenientemente por médico, y
darme aviso de haberse verificado para que
conste en dicha causa. Dios, etc:—Buenaventura
Muñoz.»

COMUNICACIÓN DEL JUEZLA SERVIDUMBRE EX EL JUZGADO

Compónese actualmente su servidumbre de

una cocinera llamada Juana Andreu, de sesenta
años, que hace tres meses sirve en la casa; los
porteros Petronilo Carrascosa y su mujer Caye-

tana Castillo, que prestan sus servicios hace tres
años, y el cochero Cayetano Domínguez que es-
tá en la casa desde el martes próximo pasado.

Todos declararon el viernes ante el juez.
Únicamente no acudió al juzgado el portero

por no abandonar la casa-palacio de la señora
Duquesa. . ; , . •- , , ,.

En conversación mantenida con los testigos
en el juzgado, hemos comprendido por sus pa-
labras que nada sabían, ni tenían la menor no-
ción de lo ocurrido con la niña.

Nosotros nos permitimos hacer a la portera

la s'iguiente pregunta:
—;Pero cómo no veían ustedes los golpes y

contusiones que tenía la niña en la cabeza?
—Porque siempre andaba arrebujada en un

mantón, y cuando nos daba algún recado ó nos
hablaba, nunca se lo quitaba de la cabeza.

La portera, mujer de genio algo vivo y un
tanto dicharachera, dijo que su mando era el
único que soportaba con paciencia el carácter
de su señora, y que ella prefería ganar una pe

seta en la portería á cinco duros al lado de la

dama.

ANTONIO ESNAOLA
Plaza del Ángel, núm. 1S. principal

Casa especial para toda cíase de armas de fue-
go, y particularmente de revolvers Smit etc Wes~
son, reglamentario para el ejército y marina, en
competencia con las principales fábricas ingle-
sas, americanas y del país. Gran surtido de es-
copetas finas, cartuchos y demás accesorios de
caza. *

TEE.ÉFOX© 1.134
MADRID: P. G. Pérez, impresor. Ballesta, 9 bajo.

UNA SUSCRIPCIÓN
Los vecinos de la calle del Arenal han hecho

una suscripción, iniciada por el Sr. D. Antonio
Díaz, en favor de la niña, y cuyo producto sera
depositado en el Monte de Piedad.

. • La duquesa fué filiaday conducida á una sala
de distinguidas, donde pasó la noche del sábado
con sus hijos.

en la círcel

De pronto la Duquesa corrió hacia una puerta
de cristales y entró en lá alcoba.

El delegado permaneció un instante indeciso,
no sabiendo el partido que debia adoptar, pero
el temor de que la duquesa huyera ó atentara
contra su vida allí mismo para hacer creer que
el Sr. Machero había querido asesinarla, le im-
pulsaron á entrar en la alcoba.

El delegado se detuvo en el dintel:
LaDuquesahabíase despojado délas ropas que

vestía y solo tenía puesta la camisa.
Alverle entrar, la mujer se arrojó á sus plan-

tas. Momentos después bajaron todos por la es-
calera de las oficinas que da salida á' la travesía
del Arenal y continuando hasta la calle Mayor,
donde esperaba un coche de alquiler, entraron
en él la Duquesa, los niños y el delegado qué to-
mó asiento á la derecha de ia primera... -

¡Á la cárcel!
A poco de recibir el juez instructor la noche

del sábado la declaración de la Duquesa, dio or-
den verbal de que la casa fuese custodiada por
el exterior.

La escena resultaba verdaderamente espan-
tosa.

Aloir esto la Duquesa se puso en pie revelan-
do en su demudado semblante la ira que le do-
minaba.

—Es inútil perder tiempo, señora -exclamó
Machero,—el asunto que me trae exige la mayor
urgencia para ser evacuado según se me ordena.

—¿Y cuál es?
Traigo orden del juez y del gobernador para

conducir á Vd. á la cárcel de mujeres.

El delegado y el comisario subieron, entrando
en el salón, donde se les hizo esperar unos veinte
minutos, al cabo de los cuales salió el doctor
Sanz y un conocido abogado, quienes, dirigién-
dose á los agentes de la autoridad, les pregunta-
ron por el objeto que hasta allí les llevaba.

—Con ustedes nada podemos hablar—contestó
el Sr. Machero.—Yo solo deseo ver á lá señora
Duquesa.

—¿Qué me quiere Vd.?—dijo saliendo la du-
quesa?

—Hablarla—replicó el Sr. Machero.
—Puede Vd. hacerlo.

- —No, delante de los señores.
—Bueno-replicó encogiéndose de hombros—

pues pase Vd. á mi gabinete.'
La duquesa entró la primera y detrás el señor

Machero.

El Sr. Machero encaminóse á la delegación de
este distrito, y entre nueve y media y diez de la
noche, salió de ella en compañía del comisario
Sr. Monroy y de dos agentes, dirigiéndose alpa-
lacio de la calle del Arenal.

Aloscurecer, el juez instructor, Sr. Muñoz,
entregó al delegado de vigilancia del distrito del
Centro, un oficio para el gobernador.

Era la orden de prisión de la Duquesa, exten-
dida á nombre del gobernador civil.

A eso de las nueve de la noche salió del Go-
bierno el Sr. Machero con una orden del Sr. Mar-
qués de Viana para el director de la Cárcel de
Mujeres, en la cual se le mandaba que encerrase
en aquel establecimiento á doña Isabel Alvarez
Montes, la cual quedaría á disposición del juez
de instrucción del distrito del Centro.

portero de la casa donde habita la duquesa de
Castro Enríquez

La declaración de éste, según tenemos enten-
dido, versó sobre el genio y cualidades de laDu-
quesa. El portero manifestó que su señora tiene
ún carácter por demás irascible é imposible de
sufrir, y que si él se'lleva bien eon ella es porque
le «baila el agua» y hace sin replicar y de la ma-
nera más pronta posible cuanto le ordena.

PETROLINO CARRASCOSA

LOS TESTIGOS

• A las nueve en punto de la mañana se consti-
tuyó él Juzgado en la Casa de Canónigos.

SI primero en prestar declaración fué

Banco Hispano Colonial
EMISIÓN de 1890

BILLETES HIPOTECARIOS DE LAISLA DE CUBA

Banco Hispano-Goloniai

COLOCACIÓN DE CAPITALES

CON GRANDES BENEFICIOS

ARMAS DE FUEGO

Respecto de las contusiones y heridas que tie-
ne la niña no supo dar explicación alguna. Si
manifestó que la Juliana era traviesa; pero que
sus travesuras resultaban inocentes y propias*de
la edad.

Una vez en la cárcel la duquesa de Castro En-
ríquez, cumple á los deberes de la prensa, nos-
otros así lo creemos al menos, dejar ala justi-
cia que realice su misión.

La desgracia debe respetarse y no es justo en-
sañarse con los caídos cuando sobre ellos han de
pesar los rigores de un tribunal.

AHOEA LOS TRIBUNALES

CAREO

La niña Juliana San Sebastián celebró un
careo con el portero, Petronilo Carrascosa, que
manifestó en su declaración no tenía conoci-
miento de los tratamientos de la Duquesa á la
niño; ésta ha afirmado delante del Juez cuanto
ya tiene manifestado, haciendo vacilar al Petro-
nilo cuando le citaba hechos que había pre-
senciado.

LAS AUTORIDADES
Llegaron el gobernador y el juezy ante ellos

fué presentada la niña.
Verla y decir el representante de la ley que de

aquel caso debía entender el juez de instrucción
fué todo uno.'. . , < . , . . . „

Extendió-la oportuna diligenciadé inhibición
y se retiró.

Tan grave le pareció aquello que, sin esperar
á más, se trasladó en coche al gobierno civil,
llevando consigo á la niña.

No se hallaba el gobernador en su despacho,
y el secretario de dicho gobierno, Sr. Vi alb
dispuso que la niña fuese conducida á las habi-
taciones que ocupa su familia, encargando que
se la atendiera, pero sin curarle ninguna de las
heridas y contusiones de que su cuerpo estaba
lleno, para que así Dudiera verlas el juez muni-
cipal, á quien se dio cuenta-de lo que sucedía.

Pero tardó éste en llegar, y lafamilia de dicho
señor creyó caso de conciencia dejar á la pobre
niña en el estado en que se hallaba, y contravi-
niendo á la recomendación que se le hizo, lavó á
la pobre criatura, la puso ropitas lynpias y le hi-
zo tomar buenos alimentos.

Mientras comía la infeliz, examinaba su cuer-
po el delegado, y con horror observó en todo él
señales de haber sido cruelmente maltratada..

La niña, que, según dijo, no había probado
nada en todo el día, recibió de manos del señor
Machero algún alimento.

La recogió, y como no pudiese dar un paso la
infeliz, dispuso que, en brazos, la llevase á la De-
legación del distrito un agente de vigilancia.

Cuando esto ocurría, serian las cinco de la
tardé.
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Esta Casa ha sido premiada en varias e •deposiciones.

Su inmenso y variado surtido en telas y\ pqsamaneria, podrá
el público en . su establecimiento , Peligros, IB, tienda ti

entresuelo.
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En lo referente á muebles y -tapicería, no tiene rival, y de elfo
podrá convencerse el que visUesum^(mm(m,Morlalexa, 3,

\u25a013, PELIGROS, 13

LUNA, II LUNA, II
GRAN EXPOSICIÓN DÉ MUEBLES Y CAMAS

'ha^CSSESS^ 11*0 d6 MebleS MadrW y d6be Set tóitaá° P« - *«*•*»\u25a0*« -tirse, tanto de silla, mo de 3tas como de las ielegante,, El surtido de camas y som&rs es tan abundante y cariado que mdnrkhWWo „« v*,,"* •
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*~ a l,waparadores , dem| enseres ¿
MMLos precios son mucho más baratos que cuantos pomposamente se anuncian en Madrid.

«La necesidad de que todos nos comprendan, que es lo oue deseamos nn« ami« v , P Se sorP**dido por lasextrañas

El ejemplar cuesta o pesetas en las principalesSeriasPde Éstóñá q escnto en teií eseabr°sos asuntos. í^W' nues£ra leal advertencia llega a tiempo de detenerleJ—£-?^^ 8 , Madr¡d . se enviangrat¡s „tos det[|ando texto

SERVICIOS DE LA COMPAÑÍA TRASATLÁNTICA DE BARCELOSA
MES DE JUNIO

Lmea de las Antillas, New York v Verar»™? pi ia a* n¿A-

El 20 de Santander, Vapor «AlfoLS^a^CdMa Puert° E¿f°^ Habana 7 Ver^o.. -baña y Veraeruz. . ' P ra oruQa 3 ™no Rico, Habana y Veracruz. - £1 30 de Cádiz vapor «Montevideo » ™™ r.c r> i t, . «-Lnea de Colón—El 6 de Barcelona v el 12 de VW¡ fea c » \u25a0

«Montevideo,»-para Las Palmas, Puerto fiíco, Ha-
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